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N cumplimiento de lo que previene el Reglamento del 
Hy BÉil^v Ramo , paso á hacer presente á V. E. las operaciones 
ÉfSll^ll ejecutadas en el año agrícola que acaba de espirar . 
P/f̂ )!*^ Se han repuesto 1,305 pies perdidos, número que , 

atendido el total de los árboles existentes en fin del año a n -

frP)r l e r ' o r ' e c I u ' v a ^ e * una pérdida de 3 por 100. Be estos hay 
que rebajar 580 que han sido rotos; ya de mano a i rada , ya 

por choque de un car ro , e tc . ; y ademas los que no se pueden d e ­
s ignar , y que lo habrán sido por las mismas c a u s a s , pero que h a ­
biéndose quedado en pie con alguna vida después de la fractura, 
solo se ha echado de ver su pérd ida al tiempo de ir á ejecutar la 
reparación. 

El número de árboles plantados de pr imera intención en paseos 
n u e v o s , asciende según se indica en el adjunto cuadro sinóptico 
núm. 4.° , á 6000 , de las clases y en los sitios que en él se e s p r e ­
san , total que asciende á un número igual al de los que se han. 
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(1) Véase la M E M O R I A del año anterior. 

plantado en tres ó cuatro años de cualesquiera de las épocas ante­
r iores del arbolado (1). 

En estas plantaciones no ha podido hacerse la elección c o n v e ­
niente de c lases , conforme á los principios espuestos en la MEMO­
RIA del ano pasado ; porque la escasez de planta ha obligado á e m ­
plear la que ha podido haberse á la mano, ya en el Vivero de M i ­
gas Calientes, ya cedidas por el Excnio. Sr. Duque de Osuna. Tam­
bién se ha erigido un nuevo Vivero , dicho de S .wr \ ISABEL en la 
tierra l lamada del PAÑUELO , de cabida de once fanegas de t ierra , 
el cual contiene el número de árboles que espresa el adjunto c u a ­
dro sinóptico núm. 2 , espresivo ademas de sus clases, cuarteles , etc. 

Del antiguo Vivero de Migas Calientes han salido en este año 
7,806 pies, lodos para las plantaciones nuevas y p a r a l a s r e p o b l a ­
ciones : pero nada para la venta , que no podrá efectuarse de planta 
de ningún g é n e r o , hasta que empiece á dar producto el nuevo de 
Santa Isabel que V. E. ha mandado instalar en este año. 

Se han cedido al Ramo de limpiezas 220, y quedan (si bien mny 
chicos) en este Vivero de Migas Calientes, 33,477 pies de las clases 
y en los cuarteles que espresa el adjunto cuadro sinóptico núm. 3 . 

El total de los árboles existentes en los paseos, calles y plazas 
puestos á liño ó en bosquetes (sin contar los arbustos de los p e r f i ­
les que probablemente pasarán de un millón) asciende á 40 ,903 de 
las clases y en los sitios que espresa el adjunto cuadro sinóptico 
núm. i . De estos existen roídos, acancerados, escarzosos ó dañados 
de cualquiera otra manera mas de 10,000. 

Las rozas, desorugados , l impias y demás operaciones a g r í c o ­
la s , se han ejecutado en tiempo y de la manera mas conveniente. 

El año , si bien lluvioso en el principio de la p r imavera , lo cual 
es ventajosísimo para las nuevas p lantac iones , ha sido seco y poco 
i'rio durante el invierno; circunstancias que han hecho desarrol lar-
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se la oruga de una manera prodig iosa , á términos de haberse con­
sumido grandes sumas en su estincion para sostener una cuadri l la 
de diez y ocho hombres por espacio de mas de tres meses en el i n ­
vierno; y otra de diez y seis por espacio de un mes al avivar en la 
pr imavera . La sequía que amenaza en el próximo verano ha de es­
tenderse , no solo al suelo de las plantaciones que se han empapado 
muy poco de las lluvias de invierno y pr imavera ; sino que alcan­
zará hasta las norias y viajes de agua que habrán de disminuir 
considerablemente su caudal en el es t ío , y aun quedarse secas por 
espacio de algunas horas . 

Después de cumplir con este deber que impone el reglamento á 
la Dirección se propone ésta esplanar detenidamente algunas de las 
graves causas que impiden el desarrollo en Madrid de una v e g e t a ­
ción lozana. En la presente se considera con detención la escasez de 
los r iegos, proponiendo los medios de aumentarlos. 

Mas antes cumple á esta Dirección hacer presente á V. E. que 
la actual comisión ha ejecutado reformas económicas y obras de la 
mayor cuantía. 

Á pesar del aumento de dos norias perennes y de doce jo rna le ­
ros mas y un capataz, necesarios para la instalación y conservación 
del nuevo Vivero de Santa Isabel ; y de otras operaciones costosas 
que se están ejecutando por estraordinario en el R a m o ; y no obstan­
te la grande rebaja que ha ido sufriendo el presupuesto en los diez 
años que cuenta esta Dirección de su encargo , puede asegurar á 
V. E. que no dejarán de cumplirse todas las atenciones con la p u n ­
tualidad y esacta perfección que hasta aqui han sido cumplidas. 

Asi es, que habiéndose quedado chicos los estanques pa ra la 
mayor estension que ha tomado el arbolado en estos últimos años, 
ha habido que recrecer el de la Chopera, Pradera, Pañuelo , Sania 
Bárbara y Pantallas: porque con mayor cantidad de aguas llegan 
mas y mejor á su término los dilatados riegos. 

Como en la parte baja hay la escasez de aguas que mas a d e -
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laule se indicará , hánse empezado á revestir con ladri l los (á fin de 
acelerar los turnos de riegos porque han llegado á ta rdar c u a r e n ­
ta dias) las atajeas ó caceras de los paseos l lamados: Cercado de 
Delicias, Camino del Embarcadero, y los ocho hilos de enfrente á la 
Puerta de Toledo y laterales; y los que llevan las aguas por la Cho -
pera al Vivero del Pañuelo . Estas últimas han sido e jecutadas con 
c í tara y solado para darles mayor fuerza é impermeabi l idad . 

Las grutas y galerías rústicas de v e r d e , las mesas y bancos del 
Laberinto que se instalaron hace seis años , se habían podrido c o ­
mo era natural al cabo de este p lazo , y se han r enovado con n u e ­
va arqui tec tura j a rd ine re sca . 

Hánse recorrido y enarenado los paseos , calles y 'plazas que lo 
necesitaban., como la de Bilbao, Santa Ana, Progreso y los latera­
les de los jardines da la Fuente Castellana, ect. También se ha eje­
cutado en el espacio de solo dos meses y medio el desmonte de un 
terreno de cerca de tres fanegas de eslension, de suelo de pañuela are­
nosa , escesivamente dura , y de aspecto de una colina de mas de doce 
pies de altura , sobre el nivel del paseo del Cisne á C h a m b e r í , el 
cual presenta hoy un plano no solo horizontal y al nivel del e s p r e ­
sado p a s e o , sino en suave declive hacia los lados ba jo s ; el cual 
está ya plantado y ha formado el complemento del l lamado La 
Lira que se empezó hace cuatro años . 

Todas estas obras y muchas m a s , como el minado de la noria 
de la P r a d e r a , que tiene de l iberadas la comisión, las lleva á cabo, 
no solo sin aumentar el presupuesto , ni formarlo especial al efecto, 
sino que las hace siempre disminuyendo los gastos p rogres ivamente . 

A esta Dirección le cabe la gran satisfacción de manifestar á 
V. E . que , cuando hace diez años tuvo á bien el Excmo. A y u n t a ­
miento poner á su cargo el Ramo, ascendía su presupuesto á 500 ,000 
reales vn. solo para j o r n a l e s , personal y gastos indispensables del 
cult ivo; y ademas 240,000 que costaba la manutención del p r e ­
sidio destinado á los trabajos del a rbolado . Suprimióse este á p r o -
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puesta de la Dirección , sin que se aumentase el p resupues to : an­
tes por el cont ra r io , lia quedado tan reducido como consta á V. E. 
Y si desde el año 1845 en que empezaron estas reducciones se lian 
disminuido los desmontes , ter raplenes y plantaciones nuevas ó han 
ido en a u m e n t o , lo demues t ra la historia del arbolado r e c a p i t u l a ­
da en la MEMORIA del año anterior en la que se manifiesta que ha 
ido siempre en constante progresión. Por ella se ve que en esta 
te rcera época se han plantado mas árboles que en igual espacio de 
tiempo de las anter iores , con disminución es l raordinar ia de gastos, 
sin embargo de ser iguales ó mayores los ter raplenes y desmontes. 

Aquí termina la Dirección la esposicion de lo ejecutado, y pasa 
a proseguir la serie de memorias de los análisis razonados de las 
causas que impiden el gran desarrollo y lozanía de los árboles en 
el suelo y cercanías de Madrid. 

Ya empezó en el año anter ior dando la preferencia á la e s p l a -
nacion de aquellas de que mas se ocupa el vulgo, que cree conocer, 
ante todo, la naturaleza de los árboles que prefiere. Por esta razón 
habló ( en la MEMORIA del año pasado) de las clases de árboles , de 
sus condiciones, ventajas é inconvenientes en el suelo de la corle: 
y ahora se va á ocupar de los riegos: ya porque lodos creen enten­
der del número y calidad de los que se requieren para cada árbol 
según su esencia; y ya porque lia habido quien opine (y se ha a t re ­
vido á hacerlo asi presente á V. E.) que pueden vivir sin riegos los 
á r b o l e s , porque realmente los p inares , los encinares y los solos y 
montes no se riegan por el cuidado del hombre . 

Como los que observan estos hechos en la naturaleza no los in­
t e rp re tan , por lo común , con el ausilio de los conocimientos de la 
a g r i c u l t u r a , es preciso ponerlos en c la ro , á la luz de la ciencia, 
para que se vea DONDE VIVEN Y POR QUÉ , «LOS AERÓLES T ARRUSTOS 

SIN RIEGO artificialmente dado; y donde sea absolutamente necesario 
regarlos como en Madrid.)) 

Sin el ausilio del agua que es el vehículo general de su a l imen-
2 
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lacion, no pueden exis t i r , ni los árboles ni plantas de ningún gene­
r o ; porque el agua es indispensable á la vegetación, tanto porque 
acarrea las sustancias nu t r i t ivas , cuanto porque ella misma contr i ­
buye d i r ec t amen te , y después de su descomposición, p a r a l a nu t r i ­
ción de las plantas. 

Asi vemos que la diferencia de fecundidad de los diversos te r ­
renos depende esencialmente de la mayor ó menor disposición 
que tienen para retener ia humedad . Los areniscos que , por su 
fácil permeabi l idad la dejan escapar p ron tamen te , se consideran 
como estéri les; y sin embargo , cuídese de entretenerles la humedad 
conveniente , y se los convert i rá en fecundos, para un buen núme­
ro de vegetales , con tal que contengan algún humus vegetal ó ani­
mal soluble. Y en este sentido dicen nuestros ho r t e l anos , j a rd ine ros 
e t c . , «QUE EL AGUA HACE MILAGROS,» porque cuando se tienen las 
disposiciones convenientes de nivelación, cantidad etc. para regar 
un suelo á voluntad , es dueño el agricultor de dar le el grado de 
humedad que corresponda á cada esencia en part icular . 

Por la abundancia y multiplicidad de los riegos llegamos hasta 
esquivar la influencia de la t empera tura del est ío, y evitamos sus 
perniciosos efectos en la vegetación de secano, reteniendo la h u m e ­
dad en la atmósfera. 

En fin, es de una evidencia manifiesta que los riegos han c o n ­
vertido en fecundos ciertos terrenos que rend ían , cuando secanos, 
productos insignificantes. 

La naturaleza suplo ios riegos que el hombre lleva artificialmen­
te á sus sembrados y plantíos, por medio de depósitos que e s t a b l e ­
ce en aquellos suelos que el hombre no cuida de regar y que sin 
embargo se hallan cubiertos por una lozana vegetación, aun en me­
dio del eslío. Y,\ suelo que mantiene su verdor en la estación de los 
calores (principalmente) contiene agua en su depósito subterráneo; 
ya la rec iba durante las lluvias de invierno ó pr imavera re ten ién­
dola para hacer la subir en forma de humedad ó de vapor solicita-
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do por las raices de las plantas , en un terreno esponjoso y de sub­
suelo de sedimento (que es el medio mas común que emplea la na­
turaleza en la conservación de las vegetaciones silvestres); ya las r e ­
ciba diar iamente por las e s c a r c h a s , rocíos y relentes en suelo, aca­
so hasta sin t ierra vegetal profunda, y aun sin mas sosten para las 
plantas que el humus ó detritus vegetal y mineral que alimenta á los 
frondosísimos pinos de las montañas g ran í t i cas , como los de la 
Granja y de otras par les , en que los admiramos tan corpulentos. Y 
crece nuestro asombro al contemplar sus raices como cuñas e n c l a ­
vadas entre las resquebra jaduras de las rocas, cubier tas apenas por 
algunas pulgadas de este humus humedecido . Alli es ve rdad que 
no hay riegos por canales ni esclusas construidas por el h o m b r e , y 
que no hay t ierra esponjadu que retenga el a g u a , pero en cambio 
hay frescura y humedad entre estas mismas r e s q u e b r a j a d u r a s ; y 
hay tal abundancia de emanaciones vegetales y acuosas de! suelo, 
que aun en los dias mas calurosos se establece una atmósfera n e ­
bulosa á la salida y puesta del sol que equivale á un riego c o l i d i a -
no , ordenado y p ruden te , cual no fuera capaz de ejecutar el mas 
inteligente y práctico hortelano en sus huer tos . 

Esto mismo sucede en grado mayor ó menor, donde quiera que 
se encuentre un largo espacio de t ierra cubierto de vegetación p e ­
renne , como Pepinos, encinas, etc. Mas alli donde no se reúnen ta­
les condiciones que mantengan la humedad en depósito para la e s ­
tación de los c a l o r e s , ó que no la rec iban constanlcmenle por la 
atmósfera, pe rece , pr incipalmente en nuestro c l ima, toda vegeta­
ción con la p r i m a v e r a , salvo las plantas de o toño , y se agostan 
los campos; siendo por consiguiente imposible la conservación [sin 
riegos artificiales que suplan á los naturales ya indicados] de p l a n ­
taciones de á r b o l e s , arbustos y otros vegetales cuya vida no e s p i ­
re con las humedades de las estaciones de lluvia. 

Que las condiciones de las cercanías de Madr id , escepto en las 
poco estensas márgenes del humilde Manzanares , sean poco favo-
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rabies á la vejelacion , no es menester para probarlo mas que re ­
correr su desnudez por todas par tes . Su suelo en vez de ser g r e -
doso para que conservase las aguas de invierno y de pr imavera en 
depósito bastante suficiente á fin de que surgieran durante los calo­
res del eslío para al imentar y mantener frescos y lozanos los á r b o ­
l e s , es arenoso en lo genera l ; y aun peor que a renoso , puesto que 
cuando no está compuesto de a r e n a , [detri tus de las ber roqueñas 
que lo dominan, y que el vulgo llama arenas l avadas ] consta de 
margas arenosas muy compactas conocidas con el nombre de tosco 
ó peñuela que son casi impermeables á las aguas de lluvias, Tal es 
el suelo natural de Madrid pa ra las plantaciones del campo y sus 
inmediaciones. Mas Y. E. las lia mandado ejecutar en plazas, c a ­
lles y en bar rancos terraplenados con escombros : y en estos p u n ­
ios el suelo presenta , ya cimientos de edificios d e r r i b a d o s , como 
en la plazuela de Santa Ana, Progreso, y Bilbao; ya escombros de 
casas que constando de cascotes, pedazos de ladril los, cenizas, etc. 
no absorven ni retienen el agua de las l luvias cual conviene para 
que en verano se levante la humedad reparadora de la vegetación 
en las grandes calores del estío. 

En semejantes plantaciones todo hay que ejecutarlo por el a r te , 
hasta el arca de tierra vegetal á propósito, la cual por grande que 
sea, no pasa de cinco pies cúbicos; ¡y en cinco pies cúbicos qué 
depósito se ha de formar de las aguas de invierno! 

Mas allá de este espacio, ó tropiezan las raices con el tosco, con 
los c imientos , con los escombros ó con sus hoquedades y cascotes, 
re t rocediendo, como cuando en un tiesto chico se enmadejan al re­
dedor del pan de t ierra las raices de un arbusto que obligamos á 
vivir aprisionado en nuestras macetas . Aun con estas miserables 
condiciones viven lozanos los vegetales en una atmósfera adecuada , 
si se cuida de que sea sustanciosa la t ierra y de que conserve la 
humedad , con la ventilación y buena esposicion de la p lanta ; á la 
manera que viven los pinos del Baisain sin t ierra vegetal profunda. 

Biblioteca Nacional de España



— 13— 

¿Pero si ios árboles se riegan de 40 en 40 d ias , en los meses del 
est ío, y están plantados en suelo cal izo, arenoso ó de peñuelas , 
cómo han de vivir? Como viven en Madr id : ruines, raquíticos, 
mutilados, acancerados y mermados por las enfermedades á que e s ­
tas condiciones los esponen. 

¿Cuál e s , p u e s , el remedio á tan grave mal? ¿Lo será mejo­
ra r las condiciones de la atmósfera, para que no se haga sentir la 
secatura de boca de horno en que las constituyen los meses de j u ­
l io , agosto y set iembre? Si el hombre pudiera alguna vez obrar este 
milagro multiplicando las plantaciones de árboles y arbustos de ho ­
ja perenne que á la larga producen tal resul tado, no seria nunca en 
las inmediaciones de este gran pueblo que ha saenficado á los in te­
reses de la construcción y combustión esta misma vegetación que 
tanto a p e t e c e , y que pe rd ida , ha constituido en una especie de 
desierto sus cercanías . ¿Lo será cambiar las condiciones del 
suelo en toda su ostensión para que retenga las aguas de lluvias? 
Este medio , aplicable en un jardín ó huerto , en la eslension que 
abraza hoy el arbolado , es aun mas costoso y casi imposible. 

No queda pues otro que el de los riegos artificiales, al cual ha 
recurr ido e lExcmo . Ayuntamiento, y con no pocos sacrificios pecu­
niarios. 

A este fin ha recogido en los pilones de las fuentes del Prado , 
los viajes de aguas gruesas dichos : de la Dorotea, de las Pascualas, 
de las cuatro Estaciones , del Hospital, y de Atocha, destinados al 
riego de los árboles del P rado , y los ha ausiliado con las aguas de 
las tres nor ias l lamadas de Recoletos, del Retiro y del corral de la 
Intervención del Ramo. 

También ha recogido en los estanques d é l a puerta de Toledo y 
de Segovia otros dos viajes de que me ocuparé mas ade lan te ; y ha 
aumentado el total para el riego de todo el arbolado con otras diez 
norias mas que examinaremos en su lugar. 

Si el caudal de aguas que á tanta costa ha logrado reunir V. E, 
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es el que basta para sostener con lozanía la vegetación de 46 ,963 
árboles y de mas de un millón de arbustos y plantas de j a rd ines 
en un suelo de las condiciones del de Madrid, es lo que se propone 
la Dirección di lucidar en esta MEMORIA , indicando los medios de 
aumentar las aguas después de analizar el bueno ó mal uso que de 
las actuales se hace. 

¿Cuáles son las condiciones de los riegos artificiales?—¿Se ha 
determinado hasta el dia matemáticamente la estension de terreno 
que se puede regar con un volumen determinado de agua?—Por la 
práct ica r a ra vez se llega á este resu l tado; porque cada legua cua­
drada de la superficie del globo (y aun mejor dicho , cada cien v a ­
ras cuadradas en la mayoría de los terrenos) presenta condiciones 
tan diferentes en su na tura leza , su inclinación , esposicion e tc . , que 
impiden calcular con precisión su facultad absorvente y hasta la 
velocidad y fuerza de la corriente del agua. 

El golpe de vista adquir ido por el ejercicio práctico conduce 
mejor en esta materia al agricultor, que las m e d i d a s , perfiles 6 
cortes del curso de las aguas , y que el cálculo de su velocidad, so­
bre todo cuando la estension sobre que se estudian los riegos es tan 
var ia en decl ives , dureza y calidad de suelos como la que ocupa 
el arbolado en M a d r i d , en donde ademas se han aumentado las 
plantaciones y no las aguas: antes por el contrario ; estas se han 
mermado á términos que á la instalación del Prado se regaban sus 
árboles cada ocho dias (turno completo); y ahora se riegan el año 
que mas, cada veinte y dos d ias ; y á veces manda la Autoridad sus­
pender estos riegos para emplear las aguas en otros usos. 

Se han creado dos ramos que en los meses de j u n i o , julio y 
agosto, época en que las aguas escasean mas y cuando son mas n e ­
cesarios los riegos, consumen la tercera par te de las que les están 
dest inadas. Sin duda al erigirse no se tuvo en cuenta esta necesidad 
del a g u a , y se ha recurr ido , sin previa consulta facul ta t iva , á la; 
escasa con que cuenta el a rbo lado; quiero hablar de los ramos de 
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caminos y limpiezas, en la sección del riego MATAPOLVO, creados (en 
la estension que hoy tienen) hace solo seis años. Por esta razón el 
agricultor en los riegos de Madrid no obra guiado por el raciocinio 
y el criterio que le dicte la ciencia esclusivamenle para establecer 
tal turno de riegos según el suelo, n ú m e r o , y naturaleza de á r b o ­
l e s , estación, horas del dia, e t c . , como parece na tura l ; sino que se 
ve precisado á ordenar , no lo mejor, que es imposible á las veces, 
sino lo menos pe r jud ic ia l : á la manera que un médico prescr ibe á 
su enfermo que carece de recursos pecuniar ios , lo que está al a lcan­
ce de su for tuna, sup r imiendo , ya el cambiar de aires , el viajar, 
tomar baños, e tc . , si tal vez es un miserable jornalero que ha m e ­
nester ganar su jornal diar iamente para mantenerse é l , y acaso su 
familia: y en tal apuro le ordena lo q u e , atendidos sus medios , pue­
de hacer mas conveniente á su estado , sin que por esto sea lo m e ­
jor que pudiera hacer con otros recursos . Asi los riegos en Madrid 
han de distribuirse a tendida su escasez , de manera que alcancen á 
todos los árboles. 

Pasamos al análisis de estos riegos que se pract ican en terrenos 
rellenos con cascotes, ó bien que habiendo sido rebajados han que ­
dado en la peñue la , ó lo que es peor todav ía , que tienen tan g r a n ­
de ostensión que para que alcance el agua á su deslino hay que es­
tablecer caceras casi impermeables ; porque si, cual lo exige la buena 
práct ica, se cuidara de que estuviere todo el tránsito de la corriente 
permeable á las aguas no alcanzar ían estas nunca á los últ imos, que 
se quedar ían sin ausilio alguno de r iego. Por esto hay que poner á 
todos estos árboles á octavo de ración , porque si se regasen cual 
conviene á los p r imeros , habr ia que dejar absolutamente sin riego á 
los últimos atendido el corlo caudal del agua de que se puede d i s ­
poner . Por la misma razón no hay posibil idad de elegir las horas 
pa ra que corran las aguas con lo fresco sin perderse por la e v a p o ­
rac ión ; porque con tal escasez todo se hace perentorio y n e c e s a ­
r iamente ligado á un sistema forzado. 
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En general se lia creído que un riego a b u n d a n t e , eslo es, de 

/ a rga duración y cncharcamienlo era preferible en los árboles jóve­
nes. Sin duda alguna que lo es en los suelos pe rmeables , y que 
pueden conservar en depósito el agua que luego ha de elevarse en 
vapor solicitada por las raices para mantener la transpiración y or­
gasmo de las hojas en los dias intermedios del riego. Pero esto se 
entiende en los suelos convenientemente esponjosos, compuestos de 
arenas algo t rabadas con greda ; y como sucede en Madrid mismo 
en los j a rd ines y viveros. 

Mas en los suelos duros de peñuela , en los que aun conser­
van los cimientos de los edificios de r r ibados , ó las hoquedades de 
los escombros , esta buena práct ica es inúlil y hasta perjudicial. Es 
inútil, porque en tales terrenos no se embebe mas agua que la del 
área vegetal del hoyo , y si alguna mas penetra por las hoquedades 
en el terreno casi impermeab le , no se devuelve luego en vapor 
como la de los terrenos permeables . Es perjudicial, porque ademas 
de que se aguaza el hoyo, como suceder ía con un tiesto que no tuvie­
ra salida ó agujero , estos riegos largos y de detención cuando hay 
poca cantidad de agua y mucha eslension de riego que recorrer , 
hacen mas largos los t u r n o s ; y por consiguiente quedan sin ausilio 
alguno de humedad los pobres árboles enclavados entre los cimien­
tos , escombros ó en la peñuela que los abrasa en los dias interme­
dios al riego ; mientras que regados con mas frecuencia, (cada ocho 
dias por ejemplo ) la humedad que percibieran en la t ierra vegetal 
ó que artificialmente se les pone al pie al tiempo de su plantación, 
les bastar ía para su transpiración y mediana lozanía. 

Otro error se ha comelíJo con los riegos en Madrid en los á r b o ­
les viejos, si bien la imperfecta plantación le ha corregido en pa r te , 
porque se hallan muy juntos . En estos el riego pide ademas otras 
varias consideraciones. Se cree que el árbol es como si dijéramos 
doble : uno que ar rancando desde el suelo , ó nudo vital, se eleva 
ísn tronco y ramas , constituyendo el verdadero á r b o l ; y otro , que 
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penetrando hacia abajo , ya oblicua , ya hor izonta l , ya v e r t i c a l -
mente , establece su raiz central y ramificaciones que llevan por los 
estreñios, y también lateralmente las fibrillas, en donde se hallan 
las bocas absorventes que se conocen con el nombre de esponjiolas. 
Estas se van alejando cada vez mas del eje central del árbol 
con la edad ; y llega tiempo en que si bien no distan del centro del 
tronco lo que los estreñios de las ramas del árbol del aire , ó lo 
que es lo mismo , si no corresponden al bogeo del árbol cuando 
este es grande , al menos se hallan á dos ó mas varas de distancia, 
pasados los veinte pr imeros a ñ o s , por poco permeable que sea el 
t e r r e n o , á no estar retenidas por cimientos etc. Entonces el r i e ­
go que se da al pie , ó sea por el poco meditado método de los al­
corques , no aprovecha todo lo que debiera ; porque para i n t r o d u ­
cirse en la planta , que lo toma por las bocas de sus esponjiolas, 
t iene el agua que alejarse del tronco del árbol á buscar las , ya s e ­
pa r adas del centro de la raiz. Sin e m b a r g o , estando plantados 
los árboles de 10 á 15 p i e s , como en general lo están en Madr id , 
beben los árboles del hilo opuesto por la reguera por donde va el 
a g u a : y esto enmienda en parte el desacier to , (al menos para las 
plantaciones de dos hilos) que lo e s , por lo que va espueslo acerca 
del alejamiento progresivo d é l a s esponjiolas; y porque el agua al 
pie del tronco viejo sirve para acelerar la descomposición de la cor­
teza he r ida , t a l a d r a d a , mordida , etc. El riego deber ía h a c e r s e , en 
los viejos, por zanjas ó atajeas á 3 pies de distancia (lo menos) del 
á r b o l , que debe tener defendido con tierra su pie. Pero esto lo i m ­
pide el sistema de paseos adoptado , acaso por necesidad de econo­
mizar el terreno, que es de suyo escaso: y la adopción de este m é ­
todo exijia una renovación de los paseos actuales, de gran coste en 
su instalación por tener que hacer mayor relleno de t ierra vegetal, 
y sobre todo, por el mayor espacio que habían de ocupa r lo s ande­
nes y paseos. Entonces se har ia la plantación durade ra hasta pa ra 

las generaciones ven ide ra s , sin necesidad del descuaje sucesivo del 
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mal terreno que hay que ir ejecutando, a medida que crecen los á r ­
b o l e s , para que sus raices se estiendan con ventaja sobre el bueno 
que reemplace la p e ñ u e l a , los c imientos , e scombros , etc . Además 
de estos vicios en el método, sufren los riegos es t raordinar ia e s c a ­
sez por lo poco frecur-ntes que se suminis t ran. 

Se riegan á cuba , y con tumos mas lejanos que los que se r i e ­
gan de p ie , (ya por la falta de a g u a s , cubas y de ganado , como 
por la gran distancia á que hay que acar rear las ) los árboles que 
se han puesto mas allá de la pradera do Guardias, los del bosque­
te ó mirador de Isabel II, todos los de la Ronda de la Veterinaria, 
y afueras de la puerta de Alcalá , y Ronda de detras del Retiro; Ron­
da de Vallccas y camino de las Sacramentales. Los del llamado de 
Melancólicos y el nuevo de San Isidro; los de los estribos dé lo s puen­
tes de Toledo y Ssgoiña; y todos los numerosos que adornan las calles 
y plazuelas de dentro de la población los cuales ascienden á 9 ,000 . 

Los demás árboles se riegan de pie en el modo y forma s i ­
guiente: 

Los de la cuesta de Areneros se r iegan, en su mitad inferior, 
por el agua do una escasa mina que h a y escavada en el cerro que 
forma la Moncloa en dicho punto. 

Por este auxilio y porque fue rebajado el terreno que al 1 i tiene 
algunas filtraciones, y es por consigienle húmedo , no sufren gran 
sequía a q u i : sufren s í , del polvo y falta de ventilación por la hon­
du ra en que se encuentran. A pesar de todo, aqui está el mejor 
olmo de lodos los de Madrid . De media cuesta a r r iba y los que hay 
desde San Bernardino hasta el portillo de este nombre , se riegan 
con las aguas de una noria, sita en la casa del guarda , enclavada 
en la Moncloa, cuyo pozo de 105 pies de hondo hecho en terreno 
arenisco , solo recoge las aguas de algunos sudaderos tan escasos 
que basta que á n d e l a máquina algunas horas para agotarlas. Asi es, 
que cuando m a s , se pueden regar de veinticinco en veinticinco dias; 
por cuyo motivo y por estar en un suelo de peñuela son raquít icos. 
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Hallánse ademas sin ventilación franca, y por esto sufren macho 
d é l o s calores del esl ío; y pa ra no enlaciarse y medrar habr ían 
menester dos riegos por semana en los meses de julio , agosto y s e ­
t iembre . 

Los que se encuentran desde el portillo de San Bornardino hasta 
un poco mas allá de la puer ta de Bi lbao, y los del camino que en­
laza el de Fuenca r ra l con la cuesta de A r e n e r o s , se riegan igual­
mente que el bosquete que la rodea , con la noria dicha de Monle-
Leon, que aunque no está cscavada en aguas firmes, receje g r a n ­
des filtraciones; por esta razón es abundan te . A pesar de lodo, por 
su mucha hondura que es de 133 p ies , y por la grande cslensiou 
del arbolado que socor re , solo proporciona un turno de riego cada 
quince d ias . 

Los que se encuentran desde, el portillo de Fuenca r ra l hasta la 
plazuela dicha de Quevedo enfrente del Campo santo, y desde allí 
á la puer ta de B i l b a o , y el nuevo bosquete de enfrente, se riegan 
con la noria dicha también de Quevedo de 123 pies de hondura . 
Esta es escasa , á términos de no dar aguas por mas de seis horas : 
hállase escavada en p e ñ u e l a , a l ternada con arena lavada y de po­
cas filtraciones. 

Los que adornan el pasco dicho de Luchana y el nuevo b o s ­
quete de la derecha de la puer ta de Bi lbao , el que va desde la 
plazuela baja de Chamberí al portillo de Sania Bárba ra , y ala pla­
zuela del Cisne, los riega la noria do las Pantallas de 124 pies de 
hondura , la c u a l , sin estar escavada en aguas firmes, recojo las de 
sudaderos bastante abundan te s , y se da con menos facilidad que la 
anter ior ; mas como tiene que regar las s iembras de la huerta y 
ausiliar al bosquete de la Lira de la Castel lana, apenas puede pro­
porcionar un turno general en quince dias . 

Los que se hallan desde el portillo de Santa Bárba ra al de R e ­
coletos, y hasta cerca de enfrente al Sali tre, y los que adornan el 
paseo que va recto á la fuente Castellana se riegan con la noria 
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conocida con el nombre de la primera que tiene 125 pies de h o n ­
dura . Es menos escasa que las dos anteriores , aunque está escavada 
en terreno igual al suyo , pero en arenas ó mas r icas de aguas ó 
cerca de filtraciones. A pesar de todo, y por estar pensionada con 
los riegos del Laberinto y del bosquete de la L i r a , apenas puede su­
ministrar mas riegos (fuera de los de paso) que un turno cada diez 
días. 

Los árboles que se encuentran en el paseo que va desde Cham­
ber í á la pradera de Guardias , al Campo santo por el camino n u e ­
vo de la iglesia, y á la Fuente Castellana por el l lamado del Obelisco, 
los riegan las aguas que suministra la noria l lamada la segunda, ó 
sea de la p radera de Guard ias , cuya hondura es de 155 pies , la 
cual ademas da ausilio al Laberinto y al bosquete de la Lira. Pero 
esta noria que está escavada en terreno arenoso, al ternado con 
tosco, no tiene aguas de pie ó firmes por cuyo motivo se dá á las 
tres ó cuatro horas de andar . Pa ra aumentar la se la ha ausiliado 
con una mina de unos doscientos cincuenta pies; y asi tiene mayor 
c a u d a l , pero también se da . Esta noria es la mas pensionada de 
todas á causa de que el paseo nuevo de la iglesia de Chamber í , se 
instaló por la concesión al ramo d é l a noria dicha tercera, s i tuada 
en la unión de los dos caminos nuevo y viejo de Franc ia , cuya h a ­
bilitación , con la erección de un estanque capaz , está ya acordada 
por el Excmo. Ayuntamien to , si bien no ha podido aun tener l u ­
ga r , porque V. E. la ha creído , por ahora , mas oportunamente des­
t inada á otros usos. En tanto el numeroso arbolado que ella debiera 
socorrer , está espuesto, en los meses del estío , á grandes pérd idas , 
que V. E. evitará tan luego como se destine la espresada noria al 
riego de aquel a rbolado. 

Los que hermosean el paseo dicho de Isabel I I , ó sea la Fuente 
Castellana desde la puerta de Recoletos hasta el arenal de Maudes, 
se riegan con el agua que suministran dos no r i a s : la de la Fuente 
Castellana y la del Cisne. Ambas están escavadas en terreno al ter-
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nado de arenas y tosco; pero la pr imera que solo tiene 67 pies de 
h o n d u r a , es escasa, á términos de darse á las cuatro horas de a n ­
d a r ; y la segunda, de 86 pies de hondo, es r ica en estremo, si bien 
al construirse no quedaron aun terminadas las obras de la ca ldera ; 
porque al saltar las aguas se asustaron los operarios y se subieron 
inmedia tamente , quedándose la ca ldera en la cadena . Este estado 
reclama una obra que ya he espuesto a l a consideración de V. E. 

Como la estension que riegan sus aguas es inmensa, no pueden 
darse en el estío los riegos mas frecuentes que de doce en doce 
días (turnos completos); lo cual es insuficiente para el cuidado de 
los j a r d i n e s , bosquetes y perfiles alli establecidos. 

A esto se agrega que diar iamente se merman estas aguas, de su­
yo eseasas, con los riegos MATAPOLVO que desde un año á esta parle 
se han establecido. 

Aqui hay necesidad de aumentar las aguas para que tome d e s ­
arrollo la hermosa vegetación que tanto deleita al público en este 
para je . La habilitación de la noria dicha tercera , p roduci rá este 
bien tan apetecido é indicado por todos. 

La ronda de detras de la Veter inar ia , y los paseos de las a f u e ­
ras de la puerta de Alcalá y detras del Retiro carecen a b s o l u t a ­
mente de agua; y se los r iega á c u b a , riego imperfecto y caro y que 
ademas, es de ta rde en t a r d e , porque hay que atender á 9 ,000 á r ­
boles con doce cubas solamente. Pa ra obviar este inconveniente, 
h e propuesto á Y. E. la creación de una noria en la esquina de la 
Montaña Rusa. 

Los árboles del P rado se riegan desde la puer ta de Recoletos 
hasta el monumento del Dos de Mayo y esquina del palacio de Vi ­
l l a - H e r m o s a , con las aguas que suminis t ran: 1.°, un viaje dicho 
de Pajaritos que desagua en la fuente l lamada de la Dorotea (cuyo 
sobrante también se a p r o v e c h a ) , y se parte en un pequeño, ramal 
que envía sus aguas al e s t anque : 2 . ° , con las de la noria dicha de 
Recoletos, de 45 pies de hondura , la cual es bastante abundante , 
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aunque no de aguas firmes: 3 . ° , coa las del viaje l lamado de las 
P a s c u a l a s , que nace fuera de la puerta de Recoletos y desagua en 
la fuente l lamada de la Cibe les , y en las de las cuatro Estaciones, 
ó sea del Apolo. 

El lolal de estas aguas es tan escaso en los meses de junio , julio 
y agos to , que apenas pueden completarse cinco ó seis turnos de 
r iego, á causa de las muchas qne se sustraen diar iamente para los 
riegos MATAPOLVO , y para los de cuba en las plazuelas de Bilbao, 
Rey y calles de Alcalá , afueras de esta puer ta y ronda de detras 
de la Veter inaria y Retiro. 

Los árboles que se encuentran desde la esquina del palacio Me-
dinaceli hasta la puer ta de Atocha y subidas del Retiro y San G e ­
rónimo , se r iegan con las aguas de los pilones del Nepluno y de 
las cuatro fuentes de enfrente al Ja rd ín Botánico, los cuales las r e ­
ciben de las sobrantes del pilón de la Cibeles, y de las cuatro E s ­
taciones, y de un viaje que toma el nombre de este último pilón, y 
nace debajo de la panera de Madrid, yendo á desaguar en los pilo­
nes de Apolo y Nepluno. También las cuatro fuentes de frente al 
Ja rd ín Botánico reciben ausilio del viaje l lamado del Hospi tal , que 
nace junto al palacio Medinacel í , desagua en estos cuatro pilones, 
en el Hospital general y en las cuatro fuentes de fuera de la puer ta 
de Atocha. Ausilia, aunque poco, á la fuente del Nepluno , y r i e ­
ga las bajadas y el Pa r t e r re del Dos de Mayo la noria de la s u b i ­
da del Ret i ro , la cual es propiedad del Real Pa t r imonio , cuyo usu­
fructo tiene el Excmo. Ayuntamiento. Se ignora la hondura que 
tiene porque es tradicional q u e , desde el ano do ocho no se ha l i m ­
piado. Mas e s t á n insignificante la cant idad de aguas que p r o p o r ­
c iona , y tales los motivos de queja y los disgustos que ocasiona, 
que casi es problemática su utilidad ; porque solo tiene aguas col­
gadas , que se agolan con seis horas de e jerc ic io , de las cuales 
dos rec lama constantemente el cuerpo de Art i l le r ía ; y de las res ­
tantes l l eva , sin interrupción casi un terc io , el j a rd ín del Retiro 
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dicho de la P r imave ra : y de las escasísimas que caen al estanque 
hay que suministrar los riegos del Tíboli , para los cuales , si se 
dieran [cual conviene para la conservación y lozanía de este p r e ­
cioso j a r d í n , apenas bastarían todas. Asi e s , que aun dejando 
sin regar los árboles de la subida de S. Gerónimo (como ha sucedi ­
do en los dos años precedentes) y regando escasamente lo que baste 
pa ra la pura conservación del Pa r t e r re del Dos de Mayo, no alcan­
zan las aguas á proporcionar tres ó cuatro turnos completos de riego 
á los árboles de las bajadas del Retiro y de San Gerónimo indicadas. 

Este es el origen de las frecuentes reclamaciones y constante que­
ja del poseedor del Tíboli que tiene derecho á reclamar aguas que 
no existen. Pa ra que esta noria pudiese a tender á todas sus o b l i g a ­
ciones (proporcionando veinte ó treinta turnos de riego en el v e r a ­
no) es menester que se limpie , profundice y hasta que se la a u s i -
lie con una mina ; operaciones que han de ocasionar un gasto esce-
sivo , que sin embargo yo he propuesto á V. E. en diferentes o c a ­
siones como necesar ias , y que V. E. resolverá sin duda para e v i ­
tar estos daños, cuando haya logrado terminar el espediente promo­
vido al efecto con el Real Patr imonio. 

Como estos pilones se hallan pensionados con los riegos MATA­
POLVO y de cubas para los árboles de la Car re ra de San Gerónimo 
y plazuela de Santa A n a , lo mismo que los anter iores , apenas p r o ­
porcionan seis á diez turnos de riego completos en la estación de 
los calores. 

Los árboles del paseo de Atocha se regaban , hasta hace doce 
años, con el viaje, dicho de Atocha, que nace fuera d é l a puerta de 
Alcalá y venia á desaguar al estanque de frente á la ermita de San 
Blas, pasando después al convento de este nombre : pero este viaje, 
que no se revistió cual convenia en su instalación, se ha hundido 
por diferentes puntos de su trayecto , impidiendo llegar las aguas 
á su destino; y hoy van á la alcantaril la , de donde las aprovecha 
el l lamado dueño de las aguas p e r d i d a s : ó acaso se pierden del to-
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do , causando el perjuicio á los intereses de Madrid , del aumento 
de cubas para el riego del espresado paseo. 

Ya hace cuatro años que atendidas las penurias de los riegos 
del arbolado , hice presente á V. E. la necesidad de restablecer es­
te viaje , medida que V. E. estimó conveniente; y al efecto se empe­
zaron las obras que llegan ya á la misma fuente de la Alcachofa; y 
que creo deberán terminarse en breve , a tendida la necesidad de 
estos riegos y el gran mal de que se pierdan aguas , que tanto valen 
y tanta falta hacen . 

Las aguas sobrantes de todas las fuentes del P rado pasan a u s i -
l iadas con las de una noria e scasa , que hay en el corral de la I n ­
tervención del R a m o , de 51 pies de hondura , á la fuente de la A l ­

cachofa , y de allí á un estanque sito en las afueras de la puer ta 
de Atocha ; dest inadas á regar con ellas casi una legua de p l a n t a ­
ción de á r b o l e s , pues que se atiendo á los cuatro hilos del paseo 
cerrado de las De l i c i a s , á los cuatro del paseo del Embarcadero , á 
los cuatro del camino nuevo y blanco del paseo llamado d é l a R o n ­
da hasta cerca del Casino. Es tan escasa la cantidad de agua que 
se recoje en este es tanque, que no alcanza á dar mas que dos á tres 
turnos completos de riegos en todo el verano, Pa ra ausiliarlos he 
propuesto al Excelentísimo Ayuntamiento la escavacion de una 
noria en el bosquete de frente al Casino ,"que pudiera regar los á r ­
boles del camino blanco y la mitad de los del paseo del E m b a r c a ­
dero , la cual ausil iaria también los riegos de la parte del Canal, 
ó sea del paseo dicho de las Yeser ías . 

Los árboles de la R o n d a , desde el Casino hasta la plazuela de 
Melancólicos, y los del Imper ia l , ocho hilos y laterales de la puer ta 
de Toledo, camino de las Acacias al puente de Toledo y el de las 
Yeser ías se r iegan con las escasísimas aguas de los estanques de la 
puer ta de Toledo, que apenas cuentan con cuatro riegos en el v e ­
r a n o : siendo de notar que se han dado aguas á la fábrica del Gas, 
á pesar de estos apuros. 
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La erección de la: noria indicada en. el bosquete de frente al 
Casino mejorar ía , en parte , la s u e r t e d e este arbolado destinado á 
perecer de s equ ía ; porque sobre estar furídado, una buena par le ; 
sobre escombros, sufre la• esposicion--.aLnifidio.dLay poniente. 

También debiera recorrerse el v i a j e .que trae las aguas á los 
es tanques , el cual pr incipia por dos r a m a l e s : uno en e! arca de. la 
calle Imper ia l , y otro en la de la Lechuga ; y baja toda la calle de­
Toledo hasta ellos , dando agua al matadero . Pero se halla en tan 
mal estado , que se han hundido las cítaras del revest ido, i n c o m u ­
nicándose, á veces mas de un p ie , con su dobe la , y se infiltran las 
aguas por los lados. Hay ademas otro escándalo en este viaje, 
que es el acometimiento de las aguas inmundas de la fábrica dé 
Cerveza, y de ocho á doce casas mas, que lo convierten en una i n ­
munda alcantari l la . 

Los árboles de la ronda de la puerta de Segovia hasta la p l a ­
zuela del camino dicho de Melancólicos se riegan con el agua del 
pilón que hay en las afueras de la misma puerta , el cual las recibe 
de un viaje que a r ranca por dos r a m a l e s : uno en la calle del R o ­
llo y otro junto á la Villa , recogiendo ademas los sobrantes de las 
fuentes de puer ta de Moros y fuente de la Villa. 

Los árboles de la ronda de la puerta de San Vicente y los de 
la calle N u e v a , se regaban con las sobrantes del Real Palacio, de 
la fuente del Martinete y las de las afueras de la p u e r t a : pero han 
disminuido tan considerablemente , desde la fundación del parque 
del Campo del Moro, que ha habido año que no ha podido comple­
tarse un solo turno de riegos. 

Tal es, Excmo. Señor , el deplorable estado de los riegos del 
arbolado de Madrid , que no solo ha menester la humedad n e c e s a ­
ria á una vegetación común en mal sue lo , y peor esposicion, pues 
que por lo general están los árboles enclavados entre cons t rucc io­
nes , sino que la necesitarían abundant ís ima pa ra que su t ranspi ra­
ción rompiera la capa de polvo que por todas partes le envían los 

4 

Biblioteca Nacional de España

http://esposicion--.aLnifidio.dLa


— 2 6 — 

numerosos carruajes que transitan por un suelo seco, arenoso calizo. 
Asi es indispensable, so pena de ver mermadas e s t r ao rd ina r i a -

mente las plantaciones por la sequia , construir las dos norias indi­
c a d a s , ínterin V. E. promueve los medios de aumentar las aguas , 
para poder atender al cuidado de los árboles. Mientras no las t e n ­
gan en tal abundancia que cuenten con un riego semanal es i m p o ­
sible se crien con lozanía. Como este estado de sequía es tan m o r ­
tífero para el arbolado, que tanto cuesta á V. E . , voy á analizar los 
medios que pudieran intentarse para aumentar las a g u a s , espo­
niendo sus inconvenientes ó ventajas, y proponiendo por úl t imo, el 
que , á mi modo de ver no solo satisfaría esta neces idad , sino que 
abr i r ía las fuentes de riqueza y prosperidad á toda la población. 

El primero y mas usual es incierto y caro. Es el que nos legaron 
los árabes en la invención de las nor ias : buenas cuando tienen las 
aguas permanentes y someras como en los terrenos de filtración ó 
arenosos á las orillas de los r íos , cana les , cercanías de lagos ó de 
cualquiera depósito de aguas ; y en aquellos puntos en que , por las 
condiciones geognósticas del terreno, las hay subterráneas á t é rmi­
nos de hallarse sábanas y aun corrientes de aguas abundantes , 
que no solo merman poco ó no merman, sino que ascienden dentro 
del pozo con una fuerza constante, si bien solo hasta una al tura 
d a d a , de la que nunca pasan ni bajan; y estas son las que se de­
nominan aguas firmes. Estas forman en cierta manera un pozo casi 
artesiano cuyo empuje no alcanza á echar fuera del brocal las 
aguas. En estas, ó análogas circunstancias, las norias son el gran re ­
curso de la agricul tura en nuestro suelo. La noria del Vivero de 
Santa Isabel es de esta clase. Mas en Madrid son muy pocas las que 
cuentan con aguas fijas; aunque por fijas hayan de entenderse, no las 
que reúnen las condiciones que acabamos de referir , sino las que 
puedan andar quince horas al dia por espacio de cinco meses , dan­
do un chorro de agua de tres pulgadas á cuatro de diámetro, a u n ­
que el depósito merme. Las norias que andan de tres á seis horas 
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ai dia satisfacen las necesidades de una casa de baños ó de una 
huer ta ó j a rd ín do una cuart i l la de terreno, cuando m a s ; pero no 
dan la abundanc ia de aguas que requiere el arbolado de Madrid 
para prosperar con lozanía. A d e m a s , la hondura de estos escasos 
depósitos es t a l , que en algunos puntos llega á l o o p i e s , y en las 
que menos á 4 o , fuera de las que están junto al rio ó c a n a l , lo 
cual hace difícil y cara la eslraccion de sus aguas . 

Considérese lo costoso de unas máquinas en las que , por lo gene­
ral , se falsea el cálculo que les dio origen; porque las ejecutan hom­
bres sin educación a r t í s t i ca , los cuales no solo no conocen la 
mecánica, sino que los mas carecen hasta de ligeros rudimentos de 
geometría. Asi es que no dan ni la horizontalidad, ni la verticali­
dad convenientes á las ruedas y al árbol para que los ángulos d é l o s 
encuen t ros , (en los d ien tes , puntos y hasta en los aguadores) t e n ­
gan el abra competente para que se p ierda la menor fuerza posible 
d é l a potencia. Por lo general se inclina la máqu ina , á los pocos 
dias de construida , á un lado (que es el d é l a s caballerías) por la 
mucha oblicuidad ó gran longitud de los BAIULES, aumentando asi 
las rozaduras que gastan la fuerza que debiera enplearse en mover 
una maroma pesada con 100 á 120 arcaduces . Y cuando no existe 
el motivo de la falsificación del cálculo mecánico q u e , estando 
bien construidas las hace ventajosas en circunstancias d a d a s , es 
otro el inconveniente que los inutiliza, por ejemplo: la mala ensam­
bladura de los camones , d é l a cruz, etc. e t c . ! como que lodo se 
ejecuta por ru t ina , sin cálculo esacto formado de antemano! 

Aun con estas desventajas, a tendida nuestra penur ia , es este re ­
curso , «lo que el mendrugo de pan al mendigo que lo socorre aun­
que mal»: y hay que adoptarlo por lo b reve , ínterin no se proporcio­
nan abundantes aguas por oíros medios, que siempre tardar ían años 
en producir sus resu l tados ; y los árboles ya plantados no han de 
poder esperar con tal sequía. 

Por estas razones he propuesto a V. E. la creación de dos norias 
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m a s q u e juzgo indispensables para hacer viv4r, s iempre con raquit is­
mo , los árboles de la par te baja. Una en el bosquete de frente al 
Casino , que aunque es mal terreno hallaría pronto las filtraciones de 
una alcantaril la inmediata que se podría aprovechar por una mina; 
y otra en la esquina del Retiro junto á la Montaña Rusa , que las lo­
maría de las filtraciones del arroyo Abroñiga l , y socorrería gran 
número de árboles que hoy se riegan con cubas . 

Pasamos ahora á examinar el segundo medio de aumentar las 
aguas en Madrid. 

Y. E. acojió la propuesta de taladrar pozos artesianos, que en ía 
actual idad se está ensayando. Pero esle medio, que lo es muy v e n ­
tajoso para los terrenos en donde la arcilla plástica está poco p r o ­
funda , y establece por su impermeabil idad el depósito de las aguas 
filtradas de l luvias y de derretimiento de n i eves , con la doble capa 
(superior é inferior) y la competente inclinación especialmente en 
la pr imera , ó en a m b a s , para que la presión sea bastante á hacerla 
saltar de la superficie perforada , esle medio , repe t imos , es poco 
probable en Madr id , en donde nadie , hasta ahora , ha encontrado en 
las perforaciones intentadas mas que arenas , las mas veces sueltas, 
pero sin capas gredosas impermeab les , que revelen el depósito. 
Hál lanse, en verdad , algunas capas de arenas gredosas ó margosas, 
que llaman peñuela ó tosco , que si bien pudieran establecer b a r r e - ; 
ras á las aguas que trasporan por las arenas de la superficie, y que 
realmente la establecen en las filtraciones pobres de los pozos y no ­
rias comunes , viages de agua y escasas fuentes con que cuenta la 
población ac tua lmente , no es la que en el Artois establece los p o ­
zos que han tomado, del pais que los produce natura les , la denomi­
nación de artesianos , ni la que hasta ahora ha formado la capa s u ­
perior de los grandes depósitos que forman los mas célebres e s c a ­
vados en Europa . 

Estos siempre ar rancan (si han de ser legítimos) de la arcilla 
plástica ó poco mezclada con arenas , m a r g a s , etc. Además de que 
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esta-estructura del suelo de Madrid hace poco probables los pozos 
artesianos, hay otra razón , casi tan fuerte como es t a , y e s J a natu­
raleza geognóstica, y la poca elevación d é l a s colinas y montañas 
c i rcunvecinas . ; 

Por el mediodía y por el poniente va bajando el terreno por l e ­
guas seguidas, casi hasta las orillas del m a r : y si por algún punto: 
domina es tan poco que no permite sospechar la existencia de d e ­
pósitos que puedan surgir á la superficie por la perforación. ^ ; 

Por el Oriente los cerros que dominan á la población son de 
las arenas ya ind icadas , interrumpidas por capas de Vápeñiicla, 
que pueden esconder pequeños depósi tos , como los que dan origen 
á, nuestros escasos viages de a g u a s , tanto gruesas como potables, 
fuentes , pozos y norias ac tua les , y que nunca bastarían para nutr ir 
un pozo artesiano por muchos a ñ o s , aun dado el caso de que algu­
na vez se lograse la ascención de estas aguas á la superficie. Esta es 
la contingencia de éxi to , á nuestro modo de v e r , de las aguas del 
pozo que se intenta poder llamar artesiano en la plazuela del Rey. 

Podrán acaso ascender en él las a g u a s , si la perforación rompe 
algún venero en comunicación con los depósitos de filtración (pero 
que no reúne las condiciones necesarias para la ascensión artesiana) 
de la cuenca que forma el arroyo Abroñigal ; puesto que de allí 
p u e d e n , por el desnivel , llegar las aguas rodadas hasta algunas 
fuentes de Madrid. Pero como este desnivel es poco , y el depósito, 
aunque sea g r a n d e , halla permeabil idad para espaciarse por las 
arenas de su cuenca , no tiene fuerza bastante para dar el i m ­
pulso que han menester las aguas para su ascensión permanente ó 
ar tes iana. 

Por la parte del N. hay alturas competentes para dar empuje á 
las aguas de los depósitos, si estuvieran formadas con buenas condi­
ciones, á la manera de los genuinos que establecen los pozos ar te­
sianos, y para de r ramarse por la superficie del suelo de Madrid. 
Pero es el caso q u e , á nuestro modo de Yer, no hay ni posibilidad 
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de formarse el sifón convenientemente para que tengan las aguas 
la fuerza que ocasiona el ascenso; ni existe la sábana de agua inter­
media entre las montañas y Madrid ; porque los terrenos de la par te 
mas alta son graníticos y (á no buscar aguas que asciendan por la 
caloracion central del globo, ó por cualquiera otra teoría que no sea 
la recibida comunmente para los pozos artesianos) de allí no han 
de surgir las aguas para las ascensiones artesianas. Además , que si 
existieran aguas brotarían inmensos y ricos manantiales de las mon­
tañas de segundo orden , y de las colinas que les sucede , las cua­
les revelarían los grandes depósitos. Nada de esto s u c e d e : antes 
por el contrar io , siguen las rocas g ran í t i cas , con todas sus va r i e ­
d a d e s , mostrándose en seco en los ramales y en las faldas, y pasa 
el suelo , sin las capas necesarias del terreno terciario para es table­
cer los grandes depósitos de que surgen los pozos a r t e s i anos , al 
piso superior del terciario , ó sea , á las arenas y margas , con l i g e ­
ras escepciones , como cuando se presenta la caliza de agua dulce 
de Colmenar , los cerros margosos etc. En lo general se compone 
este suelo de las inmensas capas de sedimento del detri tus ó acarreo 
de la demolición de las rocas berroqueñas que dominan á Madrid y 
que son poco abundantes de a g u a s . 

En esta grande estension hay ciertamente aguas, porque las l l u ­
vias y el derretimiento de las nieves de montañas se la suministran 
casi todo el año ; pero como no encuentran las capas de la arcilla 
plástica del terreno t e rc ia r io , que los detenga y l imi te , cuando se 
han filtrado, se eslienden en todas direcciones (siempre profunda­
mente) y no se aproximan á la superficie. Por esta razón se ha h e ­
cho ya vulgar la creencia de que el rio Manzanares, aunque pobre , 
lleva sus aguas subterráneas . Su alveolo tiene las condiciones a r r iba 
ind icadas ; por cuya razón ha menester, lo mismo que los arroyos 
d e j a s inmediaciones de Madrid , gran caudal para correr después 
de enaguazar la estension de las arenas de sus márgenes y alveolo. 
Asi es que los ríos que corren por estos suelos se secan á términos 
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que hay necesidad de hacer regueras en las arenas para que corran, 
según se pract ica por los bañistas en el Manzanares en tiempo de 
verano. 

Por manera , Excmo. Señor , que esta parle no ofrece p robab i ­
lidades de surgimiento á las a g u a s ; y si algunas surgieren por 
efecto del desnivel del terreno, no por las condiciones necesarias 
de los legítimos pozos ar tes ianos, serian pocas y pe recede ra s , ó de 
falsos pozos a r tes ianos , los cuales son á los ve rdaderos , lo que las 
aguas colgadas de las norias á las permanentes 6 de pié. 

Pasamos por último al tercer examen del medio de provisión de 
aguas , que es el mas seguro , y el que realmente satisfaría todas las 
necesidades de esla gran población : quiero hablar de las aguas ro­
dadas ya por acueduc tos , cana les , etc. 

Esle medio es el primero que debió ocurr i r á la imaginación de 
los gobernantes y gobernados. 

Hay al N. unas montañas que dominan á Madrid, y que tienen 
vertientes por la falda de Poniente y de Oriente hasta puntos que 
también le dominan: y aun por la misma cresta y en dirección mas 
directa ó meridional hay vertientes que pueden dirijirse á la c a p i ­
tal . Hacia estos medios se han dirijido los conatos de las a u t o r i d a ­
des y de las personas filantrópicas é i lustradas que han pensado en 
aumentar las aguas en Madrid. Asi es que los señores Sicre y "Vi— 
llanueva propusieron aprovechar las que proporcionan las v e r t i e n ­
tes al J a rama ó sea las de las laderas de la parte oriental . 

Los señores ingenieros Lamaur y Miranda propusieron , por el 
con t ra r io , aprovechar las aguas de las vert ientes al Manzanares , ó 
sean las de las laderas al Occidente : y el Sr . Barra propuso a p r o ­
vechar las vertientes de la cresta d iv isor ia , ó sean las mas m e r i ­
dionales hasta cierto punto , cogiendo ademas aguas de las v e r ­
tientes laterales por una especie de bifurcación que reunirá las 
de entrambas cuencas . 

Los ilustrados ingenieros autores de la MEMORIA informe pedida 
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por el Gobierno de S. M . y S r e s . Rafo y Rivera , lian analizado de­
tenidamente estos : proyectos considerándolos científicamente; y mo­
dificándolos de una manera tan i lustrada, que es imposible prescin­
dir de sus conocimientos en la ejecución de esta empresa , que sin 
duda está reservada al darles el brillante laurel de su acabamiento. 
Yo presiento que estos tan laboriosos como entendidos ingenieros 
están designados por la providencia para dar cima á una empresa 
tan deseada como necesar ia al bien estar y prosperidad de este 
gran pueblo. Mas es cosa digna de notarse q u e , al intentarla, en 
todas épocas, se ha hecho sin fe en el éxito de la empresa , y sin la 
resolución competente para acometerla, siendo tan beneficiosa a este 
pueblo! ¿Cómo habían de inspirar fé en el éxito de una empresa tan 
colosal cálculos tan diversos y tan v a g o s , asi en la cantidad de 
aguas que p romet ían , como en los gastos de la ejecución de las 
ob ras , y hasta en la fijación de las al turas que forman el desnivel 
de los puntos de p a r t i d a ? 

D u d a s , vacilaciones y hasta contradicciones ha de resolverse á 
encontrar quien se ocupe del estudio de cuanto de un siglo á esta 
par te se halla escrito sobre la traída de aguas. ¿Ni qué otra cosa 
pudiera acontecer si en empresa tan vasta el proyecto definitivo que 
ha de fijar , con esactitud incuest ionable , los desniveles, la cantidad 
de agua que se pueda adquirir y el coste de las obras necesarias, s u ­
pone empleados , quizá una décima p a r l e , ó al menos la vigésima 
del tiempo y caudal que se habrá de invertir en la empresa lotal?— 
El proyecto definitivo es á esta empresa lo que los cimientos en ter­
reno difícil á un gran pa lac io ; los cuales no se levantan sino d e s ­
pués de resuelta su construcción. 

Esla vaguedad infunde en los ánimos la meditación de la parte 
científica y económica de lodos los proyectos provisionales hasta 
ahora publicados. 

¿Y qué si examinamos la necesidad ó conveniencia de la misma 
empresa? Aqui se echa de ver mayor divergencia. 
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Nadie niega que la t ra ída de aguas es el mas. seguro medio, del 
engrandecimiento y prosper idad del mayor pueblo de la Nación,, 
donde residen los Reyes y el supremo Gobierno , circunstancias que 
no deben perderse de vista pa ra añadir las al lado de la ejecución, 
encaso de que la suma de gastos ó cualesquiera otra dificultad d e ­
j a ra la cuestión , como hasta a q u í , en el fiel de la d u d a , de la i n ­
decisión ó de la incredulidad. 

Mas hay quien niega que para la existencia de la corte en M a ­
dr id , y aun para que no decaiga su población, no es necesaria 
la t raída de gran cantidad de agua. 

Los que tal sostienen dicen que: no solo hemos v iv ido , sino que 
aun vivimos, con las pocas aguas que tenemos: y pudiera respondér­
seles, que también viven los mendigos con sus escaseces y apagando 
la sed con aguas de pozos ó nor ias .—¡Pero qué v i d a ! Vida de vege­
tación raquí t ica , que nada tiene que esperar de los adelantamientos 
y progresos de las luces del siglo, cuyas mejoras está incapaci ta­
da de conocer ; porque van siempre en alas del vapor , de la indus­
tr ia y de la prosperidad de la agricultura, que sin aguas abundantes 
no se verán jamás prosperar en Madrid. ¿ Q u é ramo de la a g r i c u l ­
tura , ni de la industria se ve prosperar sino junto á un gran cauce 
de agua? ¿Qué ciudad opulenta sin su Támesis , su Sena , su D a n u -
v i o , e l c , ó sin un gran lago ó puerto de mar? Si como los pensadores 
miopes de nuestros dias hub ie ra pensado Pedro él Grande cuando 
envuelto en su capa y ocupado solo de este gran pensamiento: «no 
se manda mucho y pronto sino desde un gran rio, ó desde un puer­
to de mant, se lanzó desconocido de todos, en busca de un seno de 
m a r , donde unos pescadores tendieran sus redes para trasladar allí 
la MECA de sus rusos , que dejó desierta por construir la ciudad que 
amenaza la dominación un ive r sa l , S. Petersburgo : y no inquietaría 
hoy su poder colosal á toda la Europa , como pudiera haber inquie­
tado el de los Fel ipes , si la corte de entrambos mundos se hubie ra 
asentado en Lisboa ó en Sevilla. 
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Aun vamos mas allá contra la opinión de los que creen que p o ­
demos seguir viviendo así (á secas y sin l lover) : les decimos que la 
existencia de una gran población, que no esté junto á un gran r io, 
lago ó puerto de m a r , es pe recede ra ; y ha podido tener lugar , 
como la del nues t ro , por algún anacronismo en la fecha ó aparición 
de cos tumbres , que en el curso natural de los acontecimientos h u ­
manos , vienen antes del tiempo conveniente y sin ser el producto 
de las causas comunes y naturales de engrandecimiento. Ya se 
comprenderá que queremos hablar de las costumbres que d e s p e r t a ­
ron , inopinada y eslemporáneamente en España , las r iquezas i m ­
portadas de Amér ica , las cuales se dirigían todas á la cap i t a l : ya 
en alas de la vanidad para convertirse en h o n o r e s , títulos y dist in­
ciones; ó del sórdido interés para lograr los mandos y destinos de 
las colonias que enriquecían fabulosamente; y ya en fin , como justo 
tributo de los sacrificios d é l a conquista, que asi lo establecieron los 
reyes. Por causas tan estemporáneas y preternaturales como estas, 
se fundó este gran p u e b l o ; cuya grandeza han sostenido la centra l i ­
zación de los negocios; y estos ríos del Po tos í , que van hoy á e n ­
grandecer á otros pueblos sobre W h a g o n e s , buques ó vapores ; ó 
bien por otros conductos en cambio de productos agrícolas ó de la 
industr ia. Mas desde el año ocho, hemos cambiado de costumbres, 
y las cosas han tomado su curso na tura l . 

Desde entonces estamos abandonados á nuestras propias fuerzas, 
cegados ya esos cauces de r iqueza. Los honores , títulos y distincio­
nes , desprestigiados algún tanto, no se buscan ahora con las ba r ra s 
de oro americanas . Ni los pocos deslinos que aun posee el gobierno, 
allende de los mares , se buscan vivificando con riquezas la capital , 
que tan generosamente esparcían en ella los ansiosos pretendientes 
de los siglos anteriores. 

Si por desgracia no vienen aguas á Madr id , antes de dos siglos 
dirá la historia á los venideros a sombrados , cuál fue su e n g r a n d e ­
cimiento con sus potentados y con los restos de las flotas de A m é r i -
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ca, que aun se dejan sentir en nuestros días. Mas dejando á un lado 
digresiones que si bien aclaran la cuest ión, casi ofenden la s e n s a ­
tez de las personas i lustradas que tan clara y distintamente palpan 
estas v e r d a d e s , me atrevo á someter á la consideración de Y. E. un 
proyecto de traída de aguas á Madrid : no tanto para bacer p r o s ­
pe ra r el arbolado, para lo cual es de suma neces idad , y aun para 
apagar la sed á los numerosos habitantes de la corle que en los me­
ses del estío la apagan con dificultad, sino para la prosper idad de la 
industria y de la agr icu l tura , el cual ha de inspirar: FE EN EL ÉXITO 
DE LA EMPRESA ; CONFIANZA EN LA RECTITUD Y FUREZA DE LAS PERSONAS 

ENCARGADAS DEL MANEJO DE LOS CAUDALES ; Y, SOBRE TODO, BUENA VO­

LUNTAD PARA FACILITAR LOS CAUDALES NECESARIOS. 

No lo propongo solo como medio de prosperidad y engrandec i ­
miento , ó como una condición indispensable de la permanencia de 
la corte en Madrid , sino como un medio filantrópico de socorrer á 
los infelices acogidos en las casas de beneficencia é invá l idos ; y 
como un sosten ademas de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad. 

Creo que en gracia de la intención hal lará indulgencia este p r o ­
yecto en la ilustración y filantropía del pueblo de Madrid. 

Lo primero que hay que inspirar á los contr ibuyentes es c o n ­
fianza en la rectitud y pureza de intenciones de los que habrán de 
manejar los caudales . 

¿Quién ha supuesto j amás , ni aun después de la malhadada época 
de las compañías anónimas de 1846 , 47 y 4 8 , pensamiento alguno 
ulterior de interés de ningún género , mas que de hacer bien á sus 
semejantes, en los beneméri tos individuos que componen la asocia­
ción ó junta de la Caja de Ahorros? El los , pues , deberán ser los 
depositarios y pagadores de las cantidades que habrán de des t ina r ­
se á las obras de traída de aguas , aumentándose su número á fin de 
que fuesen l levaderos los penosísimos cargos que habían de d e s e m ­
peñar en tal caso. 

Lo segundo es la seguridad en el éxito de la empresa, para lo 
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cual son'menester garant ías de la cierta ejecución y de la abundan­
cia de caudales . 

Pa ra la seguridad en el éxito de la empresa se requiere : p r i ­
mero la firme resolución de llevarla á cabo , cuando hay c o n v e n c i ­
miento de la necesidad; y esto sin aguardar proyectos definitivos, 
sino decidiéndose á plantearlos; esto es, acometiendo resuel tamente 
la obra sean cuales fueren las dificultades que haya que vencer y las 
cantidades que hubiere necesidad de invertir, porque esto es imposible 
decidirlo definitivamente á priori. Asi lo comprendió el A y u n t a ­
miento de Marsella cuando en una de sus sesiones acordó; queso 
traigan las aguas cuesten lo que costaren , y vénzanse las dificultades 
que hubiere que vencer. Y las aguas llegaron á Marsella!... 

Los proyectos provisionales nos han puesto en claro la verdad 
importante á la empresa ; á s a b e r : QUE PUEDEN VENIR AGUAS. A 
busca r l a s , p u e s , en la mayor cantidad pos ib le : p a r a l o cual «o 
sesenta millones ni tres años de obras, sino acaso ocho años y dos­
cientos millones serán necesarios, luego que se gasten algunos en el 
proyecto definitivo que lo ha de demostrar todo, desniveles y canti­
dades de agua y de dinero indispensables para su dirección y t r a s ­
lación. 

Después de la firme resolución de traerlas , es necesaria la ga­
rantía de éxito de las obras. Esta debe facilitarla la clase mas i n t e ­
resada en la prosperidad de esle pueblo, que son sin ningún g é n e ­
ro de dúda lo s propietarios de casas, que ya han tenido por muchos 
años (no distantes de esta época) improductivos sus capitales en los 
eslremos de la población ; y q u e , si bien por la época del agio s u ­
bieron los rendimientos de sus (incas, esta subida ha sido fosfórica y 
pasagera. Ya tienen encima la baja que aunque lentamente las vol­
verá á su prístino aba t imiento , si no se esfuerzan por rechazarla . 
El medio mas seguro es hipotecar el 3 POR 100 DEL PRODUCTO DE 
s u s OCHO MIL CASAS, POR ESPACIO DE OCHO AÑOS, á los empresarios de 

la traída de las a g u a s ; y la junta de comercio , poco menos i n t e -
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resada por su clase que los propie ta r ios , podría robustecer esta 
hipoteca, 

Téngase presente que solo propongo una especie de lianza, y 
q u e , ó yo juzgo mal de este pueblo i lustrado, ó no se tendría que 
echar mano de este capital hipotecario, que solo serviría de dar con­
fianza á los contribuyentes pa ra que creyeran en el acometimiento 
y fin de la empresa. 
. Pa ra el pago de los empresarios puede V. E. en unión con los 
mayores contribuyentes , el Sr. Ministro de la Gobernación y el Gefe 
superior Político, resolver un nuevo arbi tr io, que por haberse de em­
plear en empresa de utilidad tan inmediata y gene ra l , y porque, 
ademas, dará un remanen te , no solo de la cantidad recaudada , sino 
en las ventas y uti l idades de las aguas , (que deberá aplicarse al so­
corro de las casas de Beneficencia é inválidos, y á prestar apoyo á las 
Cajas de ahorros y Monte-pio;) de seguro no rechazará un v e ­
cindario tan filantrópico que ha dado 12,000 duros en la última 
cuestación de Semana Santa; y tan ilustrado, que siente y publica 
con agitación esta urgente necesidad. Este arbitrio demandado á la 
i lus t ración, caballerosidad y filantropía de los vecinos, consistirá 
en el haber de un dia al año de todas las clases de la Sociedad, por es­
pacio de ocho que habrán de durar los trabajos, en mi concepto. 

¿Quién no se ofenderá con la duda de no aquiescencia á un 
sacrificio tan insignificante, atendida la utilidad y las obras de ca­
ridad á que se destina? Q u e , por ejemplo los señores del Colegio de 
Abogados reunidos en junta para prora tear entre sí y valorar sus 
ganancias , como cuando se imponía la contribución por clases , se 
impongan á sí mismos la cuota. Estoy seguro que todos se a p r e s u ­
rarán á aprontar , sin réplica y gozosos, la en que se conviniere. Y lo 
que digo de esta clase i lustrada de vecinos debe suponerse de la de 
los médicos, empleados, artesanos, etc. 

Que se sume la cantidad á que ascenderían estos ocho jornales, si 
puedo espresarme a s i , por vecino, aprontados en los ocho primeros 
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trimestres de los años de las obras de la empresa , y se verá que no 
solo se podrá l levar á cabo holgadamente , sino fundar ademas un 
patronato que sostenga las casas de Beneficencia é inválidos, hoy tan 
abandonadas , y que sirva de sosten y apoyo á las Cajas de ahorros 
y Monte-p io , que podrían ha l la ren él caudales , sin interés, para sus 
operaciones actuales . 

Pero no es solo, Excmo. S e ñ o r , con este grande ausilio con el 
que habrá de contar la junta fomentadora de la t ra ída de aguas , 
sino que dispondría , en pr imer l u g a r , de lo que el Gobierno f a c i ­
l i t a r í a , porque ademas de protector de la empresa, debe , como ne­
cesitado, comprar aguas a b u n d a n t e s , ya para el Jardín Botánico, 
que hoy las tiene pocas y m a l a s , ya pa ra establecimientos de otro 
género , como cuarteles, hospitales, e t c . , y que en la MEMORIA 
presentada por los Sres . Rafo y R ive ra , se avalúa en 4 . 0 0 0 , 0 0 0 de 
rs . vn . , aprontados por octavas parles en el tr imestre de cada año de 
los ocho en que se supone han de dura r las obras . 

2.° Contaría también con lo que el Excmo. Ayuntamiento f a c i ­
li taría para proveerse de las que ha menes te r , ya para las necesida­
des del hogar doméstico de los vecinos; ya para la policía urbana, ar­
bolados , casas de beneficencia, hospitales, etc., 4 . 0 0 0 , 0 0 0 aprontados 
en la misma forma que el Gobierno. 

3.° Con lo que el Real Patrimonio habr ía de contribuir para ad­
quir i r las aguas que han menester sus magníficas casas de recreo. 
Retiro, Moncha, Montaña, Casino, Campo del Moro, e tc . , 2 . 0 0 0 , 0 0 0 
de reales vellón, en la misma forma y manera entregados que los 
anter iores . 

En dicha MEMORIA se asigna una cantidad también á los p r o ­
pietarios y comercio. Pero yo no lo as igno , atendida la garant ía 
que habrán de prestar en la h ipo teca ; y , á que no satisfaciendo uu 
solo real (porque estas cantidades y las recaudadas del haber de los 
ocho dias de las clases; y l a s q u e producirán, además, las escitacio-
nes de la jun ta fomentadora de las a g u a s , á los Grandes, á las Cor-
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poraciones (y reuniones d ramát icas q u e , en beneficio de la empresa , 
darian funciones) no solo proporcionarán á mi en tender , y , según 
mis firmes esperanzas , lo que baste para los gastos de la traída de 
las aguas , sino un gran remanente a d e m á s , que es el que ha de a m ­
para r á los necesitados de la corte {y que forma el objeto principal de 
este proyecto). Estos habrán de satisfacer (como los mas interesados 
en la traída y conservación de las aguas ) , uno al millar perpetua­
mente del producto de sus casas , para los gastos de conservación de 
las obras; por cuyo contingente recibirán la misma cantidad de aguas 
que el Excmo. Ayuntamiento ó que el Gobierno. 

4 .° También se hal lará un gran recurso en la venta del resto de 
las a g u a s , ya á los que la quisieran de regad ío , ya á los propie ta­
rios mismos que no creyesen suficiente á sus necesidades la que en 
prorateo les cupiere de la adquir ida en común por el uno al millar, 
y la garant ía dada . 

Al instalar la junta fomentadora de las aguas , que tendría que 
acordar in solidnm todas las resoluciones ulteriores y un sinnúmero 
de pormenores, que no es posible indicar aqu i , se tendrá en cuenta 
que constará de dos épocas. La pr imera de instalación en que había 
de ser-en eslremo numerosa ; y durar solo lo que las obras de la 
t ra ída ; y otra perpetua, con la misma denominación, compuesta del 
Excmo. Señor ministro de la Gobernación, ó de algún delegado suyo, 
del Sr. Gefe Superior Político , de Y. E. con tres individuos mas de 
la corporación munic ipal , nombrados por la mi sma , menos el s í n ­
dico que debe ser vocal nato ; y del número de individuos hoy exis­
tentes en la Caja de Ahorros ; de uno de la Junta de Comercio, y de 
seis, cuando menos, de los que componen la asociación de seguros 
contra incendios, ó de los que tuviere por conveniente la ins ta lado­
ra designar ademas. 

Tal e s , Excmo. Sr. , el proyecto que tengo el honor de someter 
á la consideración de V. E . , porque no creo justo, ni aun posible, 
que V. E. lo emprenda solo , ni mucho menos el Gobierno : ni 
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que se desconozca la part icipación que en tan gran beneficio lia 
de reportar toda la vecindad , por la que debe de satisfacer su cuo­
ta en just ic ia . 

Si la empresa se considera como un gran negocio , propongo qué 
se ampare con él á los indigentes, y se les proporcione este b i e n e s ­
tar de que carecen (estos son mis deseos), y no se permita que unos 
part iculares se enriquezcan, haciendo monopolio del artículo de m a ­
yor necesidad. 

Creería ofender la ilustración de V. E. indicando otros inconve­
nientes mas que ofrecería la t raída de aguas por empresas par t icu­
l a r e s , y que se notan en relieve en todas ellas. 

Madrid 24 de abr i l de 1850. 

Jetead c/e ^Bofinoéí, 

DIRECTOR. 
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CUADRO SINÓPTICO NUM. 1 . 

LOCALIDADES. 

Cuesta de A r e n e r o s , un h i l o , jun io á las ta­
pias de la Montaña del Principe Pió. . . . 

Camino nuevo al Campo Santo 
Pradera de Guardias hasta la unión de los dos 

caminos nuevo y viejo de Francia 
Bosquete de la Puerta de Bilbao 
Circalar esterior de la Fuente del Cisne. . . . 
Bosquete nuevo del pie de la Lira 
Bosquete de la Tela de las afueras de Alcalá. 
Bonda de atrás del Retiro (1) 
Bosquete de la Compañía 
Lineas nuevas del Camino Blanco (2) 
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(1) De las acacias de fllor la mitad y mas fueron trasplantadas de otros paseos . 
(¿) De estos árboles lian sido trasplantados una cuarta parle á otros paseos . 

a m i r p? h\'LSL< m ™ t a Ü Q
 u n a i n u l l i t " d ^ arbustos para hayas y perGles, como alteas , retamas de flor, tuyas , c ipreses , 

ESTADO de los árboles que se han aumentado á los ya existentes en 1 8 4 9 , con espresion do sus clases y localidades. 
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CUADRO SINÓPTICO NUM. 2 . 

ESTADO de los árboles existentes en el nuevo Vivero de Sta. Isabel con espresion de su número , clases y localidades. 
1 • • O 1 
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CUADRO SINÓPTICO N O I . 3 . 
-o-^O-O-O-S&O-O-frco 

ESTADO de los árboles existentes en el Vivero de Higas Calientes de esta ¡II. H. V. con espresion de su número, clases 
y localidades. 
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ESTADO de los árboles que el Excmo. Ayuntamiento Constitucional de Madrid posee en 18SO en sus paseos , cal les y plazuelas con espresion 

de su número, clases y localidades. 

Cuarteles en que se hallan divididos los paseos con su estension 
y numeración. 

i.o. 
0 0 

6.°. 
7.°. 

9.°.. 

10... 

11 . . . 

12.. . 

13.. . 

ií... 

15... 

16.. . 

17... 
18... 
19.. . 
20.. . 
21. . . 

j Se estienrle desde la plazuela de San Juan de Dios hasta el convenio de Atocha 
í y cont iene . . • 

Desde la puerta de Atocha á la fuente D E Neptuno y subida de San Gerónimo 
Salón del Prado , subida al Retiro y Carrera de San Gerónimo. . . . " 

, Desde la puerta de Recoletos á la fuente D E la C i b e l e s , calle de Alcalá basta la 
I puerta 

Plazuela del R e y , de B i l b a o , de Santa Ana, del Progreso, de Lnvapies , de Afli­
g i d o s , de l o s M o s t e n s e s , de Sanio Domingo, de la Madera, del Hospicio, de 
San Gil , calle Nueva y cuesta de la Vega 

Desde la puerta de R e c o l e t o s , hasta la fuente del Cisne 
Desde la puerta de Santa Bárbara (inclusos los que están dentro) hasta la fuente 

Cas te l lana , y desde la del Cisne á Chamberí. 
Desde la plazuela D E L C i s n e , al niontecillo de los p i n o s , con jard ines , bosque 

hondo , alio y los laberintos público y privado , y ademas d e s d e e l camino del 
Obelisco á la Iglesia D E Chamberí 

Desde la puerta D E Reco le tos al portillo de San Bernardino y ronda ade lante . . 
Desde la puerta de Santa Bárbara á la pradera de Guardias y camino nuevo d e s ­

de la Iglesia de Chamberí al Campo Sanio general 
Desde la puerta de Bilbao hasta la plazuela del Campo y basta Chamberí con los 

tres bosquetes inmediatos y el ramal que va desde la puerta de Fuencarral á 
la plazuela del Campo Santo 

Desde la esquina de Sanio Domingo (junio á la puerta de Fuencarra l ) hasta la 
fuente de los Once Caños por la cuesta de Areneros y desde el portillo de San 
Bernardino al convenio 

Desde la fuente de los Once Caños hasta- la puerta de Segovia y platanar de la 
Virgen del Pnerlo 

Desile la puerta de Segovia al portillo de Embajadores , Imperial hasta la Glo­
rieta agregándose el camino de San Isidro y Melancólicos 

Desde el portillo de Embajadores por la ronda , basta la de Atocha y el ramal 
de las Acacias al pílenle de Toledo. 

Desde la puerta de Toledo al píteme y paseos laterales , y hasta la puerta y pon-
ion con inclusión de los nuevos del puente de T o l e d o ' y San Isidro. . . . 

Desde el puente de Toledo hasta el de Santa Isabel y con inclusión de las m o ­
reras y camino nuevo 

Paseo del Embarcadero y camino blanco 
Desde la puerta de A l o c h a , las Delicias 
Desde la puerta de Alocha á los Campos S a n t o s , ronda de Ballecas y bosquete . 
Desde la puerta de Atocha , camino de Aragón, ronda de la Veter inar ia , pared 

del Retiro y bosquete de la Tela 
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No están inclusos en este número los a rbus tos , como retamas de flor, rosales, l u y a s , coleluis , m a d r e s e l v a s , sanguinos, dur i l los , a l igustres , bupleuros, l i l as , e t c . , que constituyen una multitud de hayas en 
el bosqueciilo dicho la Lira ó Laberinto público, y en el reservado, y los de los j a r d i n e s , bosque hondo, e l e , que ascienden á mas de un millón de pies. Se observa alguna diferencia entre el número total de este 
«no y del an te r ior , porque se han aumentado mas de seis mil pies. 
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